
Al. LECTOR 

Al iniciar la publicación de «Monumentos de la Música Española» en 1941, expusimos 
el programa de nuestras ediciones con estas palabras: «Monumentos de la Música Española 
se propone editar las obras maestras de nuestra música nacional desde el siglo xv hasta fines 
del xviii». El plan inicial de «Monumentos» lo hemos ido realizando poco a poco, alternando 
la música sagrada con la profana, la música impresa lo mismo que la que nos llega manus-
crita. Comenzada la edición de Francisco Guerrero y muy adelantada la publicación de las 
«Opera Omnia» de Cristóbal de Morales, ha llegado el momento de empezar la reedición 
moderna de las «Obras Completas» de Tomás Luis de Victoria. 

La edición de Victoria, preparada por el Maestro don Felipe Pedrell e impresa en 
ocho tomos por la Casa Breitkopf und Hártel, de Leipzig, durante los años 1902-1913, desde 
hace muchos años está agotada. El Maestro Pedrell al preparar aquella edición no siempre 
se entretuvo en colacionar las variantes existentes entre las diversas ediciones antiguas. El 
no pudo tampoco consultar personalmente las bibliotecas v los fondos musicales más impor-
tantes de Europa en vistas a poder situar obras desconocidas de Victoria salvadas únicamente 
por medio de manuscritos. Todo bien mirado se explica que Pedrell no pudiera ofrecer una 
edición realmente crítica y completa. Fue por estas razones que al fundarse el Instituto Es-
pañol de Musicología, una de nuestras ilusiones más acariciadas fue la de poder hacer esta 
nueva edición corregida y aumentada. 

Gracias al interés y buena comprensión del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, nos es posible comenzar esta gran tarea, y al emprenderla, nuestro intento no 
es otro que el de glorificar mejor el nombre y la obra del abulense Victoria, y al mismo tiempo 
la persona de nuestro venerado Maestro don Felipe Pedrell. Cuando recordamos lo que él 
nos contó tantas veces de palabra, al decirnos que él, movido por su gran ideal de revalorizar 
las grandes figuras de los músicos españoles del siglo de oro, se lanzó a esta gran empresa, 
solo, faltado de toda clase de medios y de libros, y sin una protección oficial, nos sentimos 
confusos y humillados por el contraste que vemos entre la época actual y el tiempo del venerado 
maestro. Todo ello nos ha inducido a conservar el nombre de Pedrell en la portada de esta 
nueva edición, con el fin de que su nombre viva perennemente en los anales de la musicología 
española iniciada por él y sin ayuda de nadie, movido siempre por el buen nombre de la 
cultura musical española. 

* * * 
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